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como verdaderos son reconocidos por los historia­

dores que han tratado de la fundacion de Tenuch­
t-itlan (hoy ciudad de Méjico), que no deja de tener 
semejanza de alguna manera con la de Roma. 

Estos indios llegaron al Nuevo-Mundo por órden 

de su dios HmrzILoPocoru, quien les mandó que 
abandonasen los lugares en que antes habitaban y 
conocían con el nombre de Chicomoztoc 6 las siete 
caverQas, y de Aztlan ó país de las garzas. Por esto 
ellos se daban el nombre de Aztlantacas, y tambien 
se conocían por el que hemos puesto al principio de 
esle capítulo; viniendo todos á convertirse en el de 

Mejicanos. 
El guia que los conducía era su mismo dios Huit­

zilopochtli, que los hizo atravesar inmensas tierras, 
vadear multitud de ríos y escalar montañas eleva­
das. Cuando él conocía que el cansancio podría ha­
cerles perder su confianza en él , los obligaba á 

descansar , y este descaQso duraba algunas veces 

hasta diez y mas años, y tenia efecto por lo regular 
en un país fértil que les proporcionaba todos los 
elementos necesarios para la vida ; allí mismo de­
jaban como recuerdo de su tránsito algun templo ó 
co<t en honor de su ídolo, quien les advertía cuando 
era necesario partir con estas palabras: Gaza achi­
tonca tou nenemica Mexialt, vamos, Mejicanos, ya 
estamos cerca de nuestro destino. Los hombres ma-
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duros 'y las mujeres conducían los bagajes y tenian 
cuidado de los niños y de los viejos, al paso que los 
jóvenes buscaban los alimentos, principalmente ca­
zando ciervos, conejos, liebres, ratas, serpientes y 
gran profusion de aves. Llevaban estas familias nó­
mades maiz y otras útiles semillas, y del chian y el 
huauthli estaban encargados los muchachos en razon 
de su leve peso. 

Estas familias mencionadas entraban á formar tri­
bus de las que se contaban basta siete y se conocían 
por los nombres de Yapica, Tlacochcalca, H11itzna­
huac , Cil11;atepaneca , Chalmeca , Tlacatecpaneea é 
I:tqu.iteca. Cada una de ellas tenia dioses parti­

culares como QCJETZALCOATL, Cmcmtr1c, CBNTKUL t 
METEULT) MICTLANTEUCTLI' HoMOCO y otros j pero to• 
dos estos 1taban reconocidos como inferiores al 
dios de sus dioses Hu1rz1LoroCHTLI. 

En esta larga y paciente peregrinacion atravesa­
ron entre otros muchos territorios el de Halisco y 
Michoacan, y en sus descansos se ocupaban tambien 
de las faenas rurales , sembrando las semillas que 
necesitaban para contribuir á su sustento; pero 
obedecían sumisos á la voz de sus dioses , al mo­
mento que les ordenaban ponerse en marcha, aun­
que no hubiesen levantado su cosecha , y en las 
tierras deshabitadas de animales dejaban liebres y 
conejos para que procreasen ; así es que su marcha 
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manecer mucho tiempo aquí , porque el término de 

nuestra peregrinacion está cercano. 
Llegaron á las orillas del gran lago, y en ellas an­

duvieron errando por muchos años 1 hasta que se 
juntaron en un lugar llamado Temazcaltitlan, que 
está muy adentro de las aguas, y cercano al sitio 

que al presente ocupa la ciudad de Méjico, y enton­
ces dos de sus ~acerdotes llamados Awoloa el uno y 
el otro Cuauhcoatl, fueron e1_1cargados de explorar 
el lago , y se dirigieron abriéndose paso por entre 

la infinidad de juncos y cañas que allí crecían , y 
encontraron al fin un breve espacio de tierra enjuta 

y en medio de él el Tenuchtli, y en contorno un 
agua muy verde, y era tal su limpieza que sus vi­
sos pnrecian l\l producto de esmeraldas disueltas. 
Quedaron absortos contemplando esta escena, con el 

intento de descifrarla, cuando repentinamente des­
apareció Axoloa , sumergiéndose en las aguas , y 
sin poder valerle su compañero, se fué á contar el 
caso al pueblo, que quedó pasmado; pero despues de 
esto apareció Awoloa otro dia y á la mism3 hora 

de su anegacion, y agradeciéndoles sus muestras de 
simpatía les dijo : « No temais, Mejicanos, de lo que 
habeis sabirlo, porque aunque es verdad que yo me 
sumí en el lago en presencia de Cua¡¡/icoatl, fué con 
particular misterio; porque en lo interior de ella vi 

á uno ( por cuyo poder yo llegué á aquel lugar) que 
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dijo llamarse Tlaloc (que en nuestro lenguaje quiere 
decir, señor de la tierra), y me habló de esta ma­
nera : « Sea bien venido mi querido hijo HmTZILo­
POCHTLI con sú pueblo; díles á todos esos Mejicanos, 
tus compañeros, que este es lugar donde han de 
poblar, y hacer . la cabeza de su señorío, y aqui ve­

rán ensalzadas sus generaciones. » 
Oyeron los Mejicanos confusos, pero con suma 

atencion , y prorumpieron en gritos de júbilo por 
haber llegado al término de su larga peregrinacion, 
y todos, unos despues de otros, fueron á contemplar 
el prodigioso lugar en el que todavía vieron sobre 
el tunal al águila con la serpiente en el pico y al re­

dedor un hormiguero. 
Comenzaron , pues , á arrancharse á la redonda 

de el Tenuchtli , haciendo chozas y enramadas de 
juncos y cañas; limpiaron aquel lugar y lo ensan­
charon con céspedes, y de allí en adelante lo esti­

maron y veneraron por divino , tomándolo por 
armas y memoria de su señorío y próspera fortuna. 

La fundacion de Tenuchtitlan ( hoy Méjico ) por 
los Mejicanos ó Aztecas tuvo lugar el 18 de julio de 
1327. Y aunque al principio presentaba un aspecto 
miserable , fué adquiriendo · esplendor al paso que 
el imperio extendía sus conquistas , influencia y 
preponderancia sobre todos los pueblos de los con­
tornos y aun de regiones lejanas ; de tal manera 
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que cuando los Españoles efectuaron su conquista, 
la capital presentaba el aspecto que vamos á inten­
tar describir. 

Las aguas ocupaban una parte muy considerable 
del valle llegando por el E. hasta las poblaciones 
de Tetzcoco y de lztapalapan, y á bañar la base de 
los cerros deTcpeyacac_por el N., mientras que por 
la parte de Popotla y Chapullepec, situados al O., 
tambien extendían su cristalina superficie ; unién­
dose bácia el S. con el lago Hochimilco, por medio 
de un canal bastante ancho. En la actualidad están 

disminuidas de una manera notabilísima, princi­
palmente por el desagüe llamado de Huehueteca. 

Las calles seguían con corta diferencia la misma 
direccion que en la ciudad moderna, y eran rectas 
y amplias , siguiendo el rumbo de las calzadas, y 
otras de ellas estaban formadas de canales , por 
donde circulaba una mullitud de embarcaciones 
empleadas en el tráfico, y á este lugar daban las 
puertas falsas de las casas, pues que las principales 
se hallaban situadas frente á la parte sólida. Rabia 
tambien, para comanicarse, puentes construidos <le 
fuertes vigas de una amplitud considerable para fa­
cilitar el tránsito de-la gente. Muchas islas brotaban 

del seno de las aguas diversificando graciosamente 
sus movibles cristales , y tachonando esta especie 

. de piel de plata con manchas de verde y aterciope-
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lado césped. Y si agregamos á eruis bellezas de poé­
ticos encantos esos ramilletes de las flores mas ex­
quisitas de espléndidos colores y de!icádos perfumes 
llamados chinampas, con los que jugando graciosa­
mente las ondas los hacían cambiar de lugar y man­
tenían en ellos una frescura eterna; nada podría 
exceder á tan maravilloso espectáculo. Este cuadro 

tomaba mas vida con el hormigueo incesante de una 
multitud de gentes que, ya en las graciosas canoas 
ó llenando las calles, ocupábanse del comercio y de 

sus quehaceres. Los teocallis ó templos rodeados del 
caserío se dibujaban bajo el azul de los cielos que 
lomaba un tinte de matiz glorioso, y prestaba nu~­
vos deleites á esta Venecia azteca. 

Se contaban en la ciudad unas veinte mil casas y 
babia varias y anchurosas plazas ; en la principal 
se reunían todos los dias mas de sesenta mil perso­

nas. Estaba rodeada de portales , y los artículos de 
venta arregládos de tal manera que no se podían 
confundir unos con otros, y formaban ca !les que se 
cruzaban eu todos sentidos, por donde iba y venia 
el número subido de compradores. Vendíase allí, se­

gun vemos en un artículo publicado, todo género de 
ropas y de alimentos ; joyas de oro , de plata , de 
plomo, de laton, de cobre, de estaño, de piedras, 
de hueso, de conchas, de caracoles y de plumas ; 
piedras labradas y en bruto, adobes, ladrillos y ma-
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deras. De caza, todo linaje de aves, muertas ó vivas, 
pajaritos en cañuela, águilas , gavilanes, halcones; 
de las aves de rapiña las pieles adobadas, oon las 
cabezas, pico, uñas y plumas: conejos, liebres, ve­
nados y un cuadrúpedo pequeño que ha desapare­
cido ( el ·itzcuintli) al que llamaron perro de la 
tierra. Los herbolarios vendían muchas especies de 
yerbas medicinales : los curanderos bebidas, un­
güentos y ernplastos. De verduras, siguiendo unas 
al lado de otras, cebollas, puerros, ajos, mastuerzo, 
berros , borrajas , acederas , cardos y tagarninas. 
Bebidas: miel de abejas con la cera, miel de la caña 

d~l maíz y la del maguey, y además el pulque. Colo­
res de todas clases para pintar : madejas de hilo de 
algodon' con diversos y brillantes matices : cueros 
curtidos , con su pelo , sin él , blancos , pintados ó 
labrados. Utensilios de muy ·buen barro, grandes y 
chicos, para cualquier uso, vidriados ó pintados con 
mucho gusto : esteras de palma, de tulo 'de pita, 
para estrados , asientos y camas. Pasteles de aves, 
empanadas de peces ; pescado fresco ó salado, crudo 
ó guisado; huevos en el cascaron ó en tortilla; maíz 
en grano ó cocido en pan ; en fin, todas las produc­
ciones del país , habiendo enumerado las asentadas 
para dar una ligera idea de cuáles eran. Como aun 
todavía vemos hoy en nuestros mercados , habia 

unos figones en que se daba de comer y beber por 
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precio ; barberos que lavaban y rapaLan las cabe­
zas ; mozos de cordel para acarrear los efectos que 
no podían ó no querían conducir los compradores. 

·Los que sabían algun oficio se ponían á esperar 

quien los alquilase, é iban á los trabajos que se les 
encomendaban por un jornal convenido. Todo se 
vendía por cuenta y medida, si bien parece que no 
conocían el uso de los pesos ; y babia personas en­
cargadas de ver si las medidas eran exactas ; en el 
centro de la plaza estaban de continuo, en una ;,.sa 

al intento, algunos magistrados encargados de diri­
mir las contiendas que se suscitaban entre los trafi­
cantes, encontrándose por todas partes el mayor 
concierto. 

Los palacios de Moctezuma en la época de la con­
quista ostentaban un esplendor que bien denunciaba 
el orlgen de este pueblo civilizado, origen sin duda 

asiático, como lo corrobora la tradicion , y en parte 
los usos y costumbres de este mismo pueblo azteca. 

Como conocieron los Tlascaltecas la avidez de los 
conquistadores por las riquezas , trataron de au­

mentar su codicia con relaciones exageradas, para 
animarlos mas á la conquista de Teniwhtitlan ó Te­
nochtitlan como otros llaman á la antigua Méjico. 
Por estas razones Moctezuma quiso desengañM á 
Cortés de su error enseñándole en su primero visita 

su palacio, y le dijo: , Malinche, bien sé que te han 
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mamento, y además babia uno para la residencia de 
los emperadores en los dias de luto ó de ayunos Y 
retiro que exigían sus creencias religiosas. En el 
primero babia todo género de armas, y las mas de 
ellas con adornos de oro y pedrería, como eran ro­
delas grandes y chicas, y unas como macanas y otras 
á manera de espadas; lanzas mas grandes que las 
de los conquistadores, con una braza de cuchilla, y 
engastadas en ella muchas navajas, que aunque 
diesen en el broquel ó rodela, no faltan y cortan tan­
to que con las mismas se podían rapar las cabezas : 
habia allí tambien muy buenos arcos y flechas , y 
varias de á dos gajos, y otras de á uno con sus tira­
deras: tenían, además, hondas y piedras rollizas 
hechas á mano, unos como paveses qúe son de arte 
que los pueden arrollar arriba cuando no pelean, 
porque no les estorbe, y al mismo tiempo de pelear 
cuando se necesitan los dejan caer, y quedan SUs 

cuerpos cubiertos de arriba aba'jo. Por último, de­
bemos mencionar muchas armas de algodon colcha• 
das, y ricamente labradas por fuera, de plumas de 
muchos colores á manera de divisas ; los capacetes 
y cascos de madera y hueso muy labrados de pluma 
por fuera, y otra variedad infinita de armas de he­
churas curiosísimas y de usos raros. Estas noticias 
sobre el armamento azteca nos las da un testigo ocu­
lar, el sincero Berna! Diaz del Castillo. 
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Tenia el emperador Moctezuma cerca de sus pala­
cios unos magníficos estanques que se elevaban 
hasta una docena, y como se tenia particular cuida­
do de renovar sus aguas, presentaban su superficie 
como si fuese de líquidos cristales, en los que se di­
bujaban, limpios como ellos, los plumajes de mil 
aves acuáticas; y mas de trescientas personas esta­
ban dedicadas al servicio, cura y cuidado de ellas. 
Formaba este conjunto una colonia alada rica en 
plumajes de todos colores, en movimientos de gra­
cia variada, en voces caprichosas, suaves y raras, 
pero presentando una escena encantadora. 

En una sala estaban las aves generosas como son 
los balcones, azores, gavilanes, buitres, milanos, 
y sobre todas ellas descollaban por su hermosura unas 
águilas reales. Pasaban de quinientas gallinas la_sque 
se mataban para el sustento de aquellas mencrona­
das aves, y el número que tenia el emperador em­
pleado de sus fieles súbditos en tierras lejanas para 
que le trajesen animales desconocidos y hermosos 
ascendía á un número muy considerable. 

La casa destinada á las fieras tenia cuartos bajos 
muy bien construidos, y formaban una especie de 
jaulas donde se contaban leones, tigres (pumas y 
jaguares) adives, zorros y otros muchos distintos ani• 
males que formaban el recreo desu dueño imperial. 

Babia aposentos destinados á otros objetos para 
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ellos muy raros, como niños todos blancos y con los 
cabellos rubios, pues que el color general Y_ domi­
nante era el moreno de olivo, de ámbar subido, de 
trigo pálido, en las familias de alcurnia, y en ele': 
mun del pueblo el que tira al del chocolate. Babia 
asimismo enanos , corcobados, contrahechos, que 
se empleaban comoeunucos, yademás otros muchos 
seres que presentaban aberraciones de la naturaleza 
humana. 

Cortés nos da la siguiente descripcion de sus 
templos : « Hay en esta gran ciudad muchas me~­
quitas ó casas de sus ídolos, de muy hermosos edi­
ficios por las colaciones y barrios de ella¡ y en las 
principales de ella hay personas religiosas de su 
secta, que residen continuamente en ellas; para los 
cuales demás de las casas donde tienen sus [dolos, 
hay ~uy buenos aposentos. Todos estos religios~s 
visten de negro y nunca cortan el cabello m lo pei­
nan desque entran en la religiou hasta que salen ¡ 
y t~dos los hijos de las personas principales, así 
señores como ciudadanos honrados, están en aque­
llas religiones y hábito, desde edad de siete ú ocho 
años, hasta que los sacan para los casar¡ y esto mas 
acaece en los primogénitos, que han de heredar las 
casas que en los otros. No tienen acceso á mujer, ni 
entra ninguna en las dichas casas de religion. Tie­
nen abstinencia en no comer ciertos manjares, Y 
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mas en algunos tiempos del año, que no eu los otros; 
y entre estas mezquitas hay una que e~ la principal, 
que no hay lengua humana que sepa explicar la 
grandeza y particularidades de ella ; porque es taII 
grande, que dentro del circúito de ella, que es todo 
cercado de muro muy alto, se podía muy bien faoer 
una villa de quinientos vecinos. Tiene dentro de 
este circúito toda á la redonda, muy gentiles apo­
sentos, en que hay muy grandes salas y corredores, 
donde se aposentan los religiosos que allí están. 
Hay bien cuarenta torres muy altas y bien obradas, 
que la mayor tiene cincuenta escalones para subir 
al cuerpo de la torre: la mas principal, es mas alta 
que la torre de la iglesia mayor de Sevilla. Son tan 
bien labradas, asi de canterla, como de madera 

' que no pueden ser mejor hechas ni labradas en 
ninguna parte, porque toda la cantería de dentro 
de las capillas donde tienen los ídolos, es de imagi­
nerla y zaquizamíes ¡ y el maderamiento es todo de 
mazonería, y muy pintado de cosas de monstruos y 
otras figuras y labores. Todas estas torres son en­
terramien\Q de señores ; y las capillas , que en ellas 
tienen, son dedicadas cada una á su ídolo á. que 
tienen devocion, 

» Hay tres salas dentro de esta gran mezquita , 
donde están los principales ídolos, de maravillosa 
grandeza y altura, y de muchas labores y figuras 

~ 
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esculpidas, así en la canterla como en el enmadera­
miento; y dentro de estas salas están otras capillas, 

que las puertas por do entran á ellas son muy pe­
queñas y asimismo no tienen claridad alguna , y alli 
no estando sino aquellos religiosos, y no todos; y den­
tro de estas están los bullos y figuras de los idolos, 
aunque como be dicho, de fuera hay tambien mu­
chos. Los mas principales de estos !dolos, y en 
quien ellos mas fe y creencia tenían , derroqué de 
sus sillas y los fice echar por las escaleras ahajo é 
fice limpiar aquellas capillas donde los tenían, por­
que todas estaban llenas de sangre que sacrifican, 
y puse en ellas imágenes de Nuestra Señora y de 
otros santos, que no poco el dicho Moctezuma y los 

naturales sintieron.)) 
Vamosahoraá hablar de sus jardines porque ellos 

darán un nuevo testimonio de la civilizacion azteca, 
porque es un hecho que los pueblos bárbaros solo se 
ocupan de la caza y de la pesca; pero cuando un 
pueblo da preferencia á la agricultara, y en vez de 

contentarse con los productos Dflturales, se ocupa 
de la siembra de útiles semillas y del cultivo de las 
flores, prueba que busca las comodidades y el re­

finamiento; esto es, que avanza en el camino de la 
civilizacion, en el que encontramos ya á buen trecho 
en la época de la conquista á los descendientes de 

Huitzilopochtli. 
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Los Mejicanos aplicaban el nombre ne las florés 

á aquellas objetos en que la naturaleza desplegaba 
su belleza. Al vigésimo y último dia del mes Je 
llamaban xockilt ó dia de las flores, y en su calen­
dario está representado con una flor . A todos los 

pueblos mas risueños de Anábuac les impusieron 
nombres en cuya composicion entraba la palabra 
Hochilt, como Hockiltepec, ahora Juchipila , cerro 
florido; Hochicalco, lugar de flores; Hochitzinco, en 
el fin de las flores; Hochimilco ¡·ardin de flores· , ' 
Macuilxochitl, cinco flores. A las mujeres daban 
muchas veces el nombre de una flor. Sorhila era el 
nombre de aquella hermosa in<lia de quien tanto se 
enamoró un rey chichimeco, cuando le llevó por 
presente el primer palqueextraido del maguey, des­
cubrimiento que acababa de hacer el padre de aque­
lla linda jóven. Una de las mujeres de Moctezuma 
se llamaba Miahuawochitl; que ·era el nombre de la 
Venus ó diosa de los amores entrn los Mejicanos, y 
así otras lindas y distinguidas mujeres. 

Siempre que una planta era notable por el color, 
aroma, forma ó virtudes de la flor, le imponian'trn 
nombre compuesto del genérico xoclátl , y de otro 
que lo especificase, de suerte que se puede asegu- · 

rar, que todas las plantas en cuyo nombre mejica­
no se halla la palabra xochitl, son apreciables por 

la belleza de sus flores, ó porque estas flores tienen 
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alguna virtud medicinal ó algun uso económico. 

Así por ejemplo , el hquixochitl tiene una· florecilla 

blanca y fragante parecida á la mosqueta. El Jocoxo­
chitl ó pimiento de Tabasco ; su flor, parecida á la 

del granado, es tambíen hermosa y de un oler muy 

suave. El Hochipali es una planta de cuya flor y 
hojas sacaban un color amarillo. El Mecaxochitl es 

una especie de mirto que da un fruto parecido á la 

pimienta. A la vainilla, planta tan aromática y bal­
sámica, le llamaban Tlilxochitl. El Ho,hinacastliera 
tambien apreciado por la belleza y por el aroma de 

. sus flores. El Costicxochitl era una planta con la que 

perfumaban el chocolate. 

El Jiloxochitl es una planta cuya flor tiene una 
multitud de estambres largos, finos, rojos y lustro­

sos, como cabellos del maiz que los Mejicanos lla­

maban jilotl. Por esta semejanza dieron , pues, á 
aquella planta el nombre compuesto que dice flor de 

los cabellos. 

El Oceloxochitl, nombre compuesto de xochitl y 
de océlotl , que significa tigre 6 gato montés , pues 

que tiene manchas amarillas y rojas parecidas á la 

piel de aquel animal, y pertenece á la familia de los 

iris. 
El Cacaloxocltitl, que era notable por Jo hermoso 

de sus flores que son pequeñas pero olorosisimas y 

manchadas de blanco, rojo y amarillo; esta flor se 
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da. ~n ramilletes en el extremo ele las ramas; y los 
Mejicanos le d1ernn el nombre de flor del cuervo 

pues que esto significa cacalotl, y pertenece á ¡; 
familia de las apocíueas. 

El Cempoaxochitl era otra planta que apreciaban 
mucho los Mejicanos, y la habían consagrado á la 

memoria de los muertos; la esparcían sobre los se­
pulcros y adornaban con ell3 los cadáveres de los 

niños. Es muy conocida con el nombre de Cempasu­
chil, Y pur su semejanza con el clavel , Je llaman 
en Europa Clavel de Indias; mas bien Je podrían 

decir el Clavel de oro, pues su color es un amarillo 
muy brillante. 

Los Mejicanos cnlti vahan las Dal,alias, .a las que 

parece daban el nornbre de Jicamatl. « Las Dabalias 

( di~e Mr. T!beaud de Bernaud) son originarias de 
MéJ•c~; se mtroduJeron en Europa en 1790 y en 

Francia en 1802. Han recibido su nombre de Caba­

nilles, que dedicó el género Dahalia, criado por él, 
á Dabl, botánico de Dinamarca. 

Se cultivaban tambien en los jardines mejicanos 

varias especies de nopalillos, cuyas flores lustrosas 

y sedeñas son tan hermosas. L¡¡s Mejicanos llamab~n 
al nopalillo nopalxochquetzali. 

La hermosa llfoctezwma, llamada así en honor del 

emperador de este nombre, bajo cuyo reinado llegó 

la ¡ar<lmería á adquirir tanto esplendor, era una 
2. 
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planta perteneciente á la familia de las malváceas y 
á la tribu de las bombiceas. 

Rabia entre los Mejicanos floristas ó mercaderes 
de flore~ á los que llamaban mochimilques. Era cos­
tumbre antigua entre ellos obsequiará una visita y 
principalmente á un personaje con un ramillete. 
Tambien adornaban con festones y guirnaldas el 
teatro en que representaban una especie de panto­

mimas. 
En todas las calles se formaban arcos con fron­

dosos ramajes y frescas ,osas con motivo de la en­
trada de algun personaje, y era grato oir sus músi­
cas y aclamaciones saliendo de esa especie de 
arquitectura vegetal. 

En el nono mes del año, que comenzaba el 5 de 
Agosto, se celebraba la segunda fiesta de Huitzilo­
poztli, en la que además de las ceremonias ordJna­
rias, adornaban con flores no solamente los idoles 
de los templos sino tambien los de las casas, por lo 
que se llamó el mes Tlaxochimaco. En las gral\des 
fiestas tapizaban los templos con esteras, y sobre 
ellas formaban con flores y con ramos dibujos y 
labores exquisitas. En la fiesta que celebraban á 
Huistomelmatl, diosa de la sal , los sacerdotes iban 
vestidos con mucha decencia , y llevaban en las 
manos ramilletes que debían precisamente ser de la 
flor llamada Cempoamochitl , de que ya hemos ha-
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blado. Coatliene ó Coatlandona, era la diosa de las 
flores. Tenia en la capital un templo llamado Topi­
co, donde celebraban su festividad los mochimilques 
ó mercaderes de flores, en el mes tercero que caía 
justamente en primavera. Entre otras ceremonias 
ofrecían á la diosa ramos de flores primorosamente 
entretejidos, y antes de que se hiciera la oblacion á 
nadie era lícito oler aquellas flores. 

Los artistas mejicanos gustaban mucho de imitar 
las flores en sus bordados y en los hermosos rnosái­
cos que hacían de plumas. Las flores inspiraban 
tambien á sus poetas hermosas imágenes con que 
embellecian sus cantares. Netzahualcoyotl, en una 
oda famosa, comenzaba así : Hochiil mainani in 
ahuehuetitlan: que el argumento de esta compo­
sicion era recordar á los circunstantes la brevedad 

de la .vida y de todos los placeres que gozan los 
mortales, semejante á una flor hermosa que pronto 
se marchita ; y se añade que el canto de aquella 
oda arrancó las lágrimas á los que la escuchaban. 

Como ya hemos dicho, machos años antes de fun­
dará Tenochtitlan anduvieron los aztecas vagando 
por las riberas del gran lago : eran pobres pero va­
lientes, y se mantenían con los productos de la· 
caza, de la pesca y de las plantas r¡ue con dificul­
tad cultivaban por falta de ter.reno. Entonces fué 
cuando comenzaron á formar huertos con estacadas 
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